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Existe un debate actual —que tiene sus inicios hacia fines del siglo XIX 
y comienzos del siglo XX— acerca de la denominación del presente perío-
do cronológico que puede y debe ser distinguido del Holoceno, y que se 
ha dado en llamar Antropoceno (Markl, 1986; Crutzen y Stoermer, 2000). El 
debate gira en torno a los fundamentos de esta definición: ¿está basada 
en evidencias geológicas o culturales? Independientemente de cuál sea el 
agente responsable, lo relevante del debate es si los cambios ambientales 
y la pérdida masiva de biodiversidad son rasgos propios del tiempo en el 
que nos toca vivir, o bien son procesos de interacción entre humanos y sus 
ecosistemas que habrían comenzado mucho antes. Los seres humanos 
hemos venido desarrollando una influencia creciente sobre la Tierra desde 
hace miles de años. Con el inicio de la Revolución Industrial, la humanidad 
representó una fuerza geológica más pronunciada, aunque no fue hasta 
la mitad del siglo XX que esta impactó de una manera acelerada como un 
fenómeno global y sincrónico (Pfister, 1995). Los arqueólogos, así como los 
investigadores de otras disciplinas, nos vemos obligados a evaluar y consi-
derar las evidencias materiales de los cambios que pueden ser considerados 
climáticos, físicos, biológicos e ideológicos. Pensar el Antropoceno implica 
considerar cómo este afecta nuestro oficio, y también cómo la Arqueología 
puede contribuir a los debates actuales (Holt, 2017). De esta manera, se de-
sarrolla una visión de la Arqueología que une el pasado y el presente, resal-
tando que ninguna otra ciencia social recopila y analiza datos que abarcan 
siglos o milenios y tiene la capacidad de investigar el pasado a largo plazo, lo 
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que nos permite comprender los éxitos y fracasos de los sistemas humanos 
que operan a lo largo del tiempo (Briones et al., 2019). Muchas respuestas al 
cambio ambiental ocurren en escalas cronológicas extendidas y los arqueó-
logos pueden ayudar a evaluar la efectividad de la adaptación a largo plazo 
a ambientes específicos (Holt, 2017).

El objetivo de este trabajo es demostrar de qué manera la Arqueología 
puede aportar al estudio del Antropoceno, desde una perspectiva inter-
disciplinaria que puede abordar problemáticas relacionadas al cambio cli-
mático, al impacto antrópico sobre el paisaje, al patrimonio biocultural, a 
la resiliencia social y a la divulgación y gestión de políticas públicas de los 
conocimientos tradicionales respecto al uso sustentable de los recursos na-
turales. En este marco, se presenta uno de los proyectos que abordan estas 
problemáticas en la localidad de Barrancas, Puna seca de Jujuy, Argentina.

El Patrimonio Biocultural

El Patrimonio Biocultural representa una superación de la perspectiva 
conservacionista tradicional del Patrimonio que suele tener como objeti-
vo central la creación de reservas y áreas naturales protegidas, reduciendo 
la problemática de la preservación de la biodiversidad al mero aislamien-
to de porciones de naturaleza sin considerar los condicionantes sociales, 
económicos, culturales y políticos implicados. Esta propuesta alternativa 
del Patrimonio Biocultural se basa en una visión espacial, multidisciplinaria, 
multicriterial y multiescalar, es decir, que no se reduce a lo meramente bio-
lógico (Toledo, 1998, 2001). El Patrimonio Biocultural involucra los conoci-
mientos, innovaciones y prácticas de los pueblos indígenas y abarca desde 
los recursos genéticos hasta los escenarios que crean y recrean dando como 
resultado el paisaje actual (Boege, 2010). A su vez, el Patrimonio Biocultural 
se materializa en este, en el registro arqueológico, en la biodiversidad de 
las especies y en la riqueza cultural que sintetiza pasado y presente en una 
cosmovisión compleja e interactiva.

Diálogo de saberes

Los pueblos originarios y las comunidades rurales tienen un Patrimonio 
Biocultural constituido por diversos saberes, profundamente valiosos. Las 
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investigaciones sobre el cambio climático rara vez han incluido las pers-
pectivas locales, concentrándose en el uso de índices cuantitativos que 
dan una medida indirecta de vulnerabilidad (Pyhälä et al., 2006; Arce-Na-
zario, 2007) o de la capacidad de ajuste de las sociedades (Holland et al., 
2016). Claramente, esta es una visión sesgada, ya que toda respuesta de la 
sociedad al cambio climático global está mediada por la cultura. Al realizar 
un análisis histórico, podemos rastrear cómo las sociedades han respondi-
do y se han adaptado a los riesgos relacionados con el clima. En ambientes 
de alto riesgo se han registrado diferentes estrategias humanas adapta-
tivas (Butzer, 1982; Kosse, 1994; Binford, 2001). En este sentido, el estudio 
de la resiliencia social, entendida como la capacidad de adaptación de los 
sistemas humanos para resistir a la variabilidad ambiental y los trastornos 
económicos o políticos (Adger, 2000), puede detectar y alentar conductas 
adaptativas en nuestra sociedad.

El caso del Proyecto Arqueológico de Barrancas: 
Patrimonio Biocultural y resiliencia social

En la Puna argentina las comunidades que basan su economía principal-
mente en sistemas pastoriles han sido fuertemente afectadas por los cam-
bios climáticos globales (sequías, granizo y lluvias torrenciales), en la pérdida 
de biodiversidad, cambios en el uso del suelo (minería), despoblamiento, 
erosión y pérdida de prácticas culturales. Es bajo estas condiciones que se 
evidencia la necesidad de identificar estrategias adaptativas adecuadas en 
función de un marco normativo que permita priorizar alternativas y evaluar 
su efectividad, eficiencia y equidad relativas a la distribución de costos y 
beneficios asociados (IPCC, 2007; Vila et al., 2022). En este contexto se diseñó 
un proyecto de investigación que tiene como objetivo general estudiar el 
Patrimonio Biocultural de los humedales de Barrancas, a partir de datos am-
bientales y etnográficos sobre las estrategias de resiliencia desarrolladas por 
los pobladores locales frente al actual cambio climático, para construir un 
diagnóstico, en función del desarrollo de un plan de manejo ambiental que 
incorpore saberes científicos y tradicionales y ponga en valor el Patrimonio 
Biocultural con énfasis en la resiliente economía agropastoril.
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Presentación de la localidad de estudio

El pueblo Abdón Castro Tolay, Barrancas (3.600 msnm) se ubica en el de-
partamento Cochinoca (Jujuy), al noroeste de las Salinas Grandes. La locali-
dad ha sido declarada Reserva Municipal debido a la riqueza de pinturas y 
grabados rupestres (Fernández Distel, 1998, 2001).

Figura 1. Ubicación geográfica del área de estudio de Barrancas.  
Parte del trabajo etnográfico realizado en 2020, donde participamos de la siembra  

de habas con una pastora de la comunidad de Barrancas.

El contexto histórico de la localidad de Barrancas la describe como un 
espacio con altos índices de pobreza que hoy comprende a más del 60% 
de la población, a lo que se suman la marginalidad de los recursos naturales, 
la dispersión de su población y el aislamiento geográfico y económico (Paz 
et al., 2011). Es un territorio que se caracteriza por su ambiente árido, lo cual 
da lugar a sistemas productivos estructuralmente muy sencillos, compues-
tos básicamente por cinco recursos básicos: el agua, la vegetación natural, 



ESPACIOS de crítica y producción 59 28

¿Cómo llegamos hasta acá?

Brenda Oxman

los animales que conforman el rebaño, la extensión de tierra y la mano de 
obra (Paz et al., 2011). La vida social y económica familiar gira en torno al 
pastoreo de llamas, que representa el principal recurso económico del área. 
La abundancia y distribución de estos camélidos están fuertemente condi-
cionadas por la abundancia, distribución y calidad de las pasturas, las cuales 
responden directamente a las condiciones de humedad y temperatura del 
ambiente (Gobel, 2002). Si se sigue este razonamiento, se puede concluir 
que pequeños cambios climáticos podrían acarrear graves consecuencias 
para todos los eslabones de la cadena trófica. Afortunadamente, la Puna 
cuenta con un recurso clave que son los humedales; los mismos constitu-
yen una formación vegetal que tiene la particularidad de disponer de agua 
durante todo el año, concentrando la mayor productividad primaria y una 
gran diversidad biológica (Cabrera, 1957; Ruthsatz y Movia, 1975; Yacobaccio, 
1994; Squeo et al., 2006; Baldassini et al., 2012; Ruthsatz, 2012). 

Consecuentemente, los humedales representan un Patrimonio Biocul-
tural invaluable, ya que no solo sintetizan un valor económico, sino que 
también configuran un significado espiritual y religioso en la rica trama de 
simbolismos, mitos y valores que caracteriza a las comunidades indígenas y 
rurales andinas. Particularmente, en la Puna, estos ecosistemas son muy vul-
nerables al cambio climático global (Rojas y Casas, 2014) y su cuidado urge 
ante la actual intensificación de temperaturas, sequías y lluvias torrenciales 
(datos reportados por la estación meteorológica: 870070 [SASQ]; latitud: 
-22.1; longitud: -65.6; altitud: 3462). A lo largo de la historia, las comunidades 
andinas han forjado una íntima relación con el ambiente, desarrollando dife-
rentes estrategias para adaptarse y hacer frente al riesgo que representan los 
cambios climáticos, conducta que las define como resilientes (Ladio, 2017). 

Un caso de estudio: hacia un Plan de Manejo 
sustentable de los humedales de Barrancas

El sistema tecnológico que se propone desarrollar es el de un Plan de 
Manejo de los humedales basado en la historia y el conocimiento tradicio-
nal de sus habitantes, para implementar políticas públicas y estrategias ins-
titucionales de desarrollo social y económico a fin de resolver problemáticas 
de desarrollo comunitario en un escenario socioeconómico caracterizado 
por una situación de extrema pobreza. A su vez, se espera que esta iniciativa 
mejore el hábitat y la calidad de vida de sus habitantes, a partir del desarrollo 
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de tecnologías que actualicen el uso de los recursos locales y actividades de 
divulgación de los contenidos educativos para su utilización racional.

El estudio del Patrimonio Biocultural de la localidad de Barrancas implica 
entablar un diálogo de saberes entre diferentes disciplinas de las Ciencias 
Sociales y Naturales y las comunidades locales. Por un lado, la metodo-
logía de investigación se basa en los análisis polínicos que, debido a sus 
propiedades de especificidad (para su identificación) y a su capacidad de 
conservación, resultan ser herramientas clave para la reconstrucción de los 
cambios climáticos a través del tiempo (Faegri e Iversen, 1989). Por otro lado, 
el método etnográfico nos permitirá conocer e intercambiar conocimientos 
sobre los usos y costumbres tradicionales de los pobladores locales. Las dos 
fuentes de conocimiento propuestas (los estudios ambientales y los etno-
gráficos) permitirán a su vez enriquecer y contextualizar las evidencias ar-
queológicas halladas, con miras a ofrecer un atractivo diferente, de turismo 
arqueológico, economía tradicional y uso sustentable, dentro del circuito 
turístico de la Provincia de Jujuy.

Metodología de estudio

Para cumplir con el objetivo descripto se propuso una metodología in-
terdisciplinaria, dividida en diferentes líneas de actividades que comprenden 
etapas de trabajo de campo y de laboratorio. Por un lado, con las tareas de 
campo se propone realizar un estudio etnográfico a través de entrevistas se-
miestructuradas a informantes clave (pastores, gente del pueblo, maestros) 
con grupos focalizados en las siguientes temáticas (Bernard, 1988; Taylor y 
Bogdan, 1996; Guber, 2005): taxonomía local (etnocategorías) de plantas re-
levadas y herborizadas, caracterización de los humedales, uso del agua en 
vegas y percepción del cambio climático (Figura 1). 

Por otro lado, los estudios del ambiente actual incluyen el de la vege-
tación y su representación en la lluvia polínica (Adam y Mehringer, 1975; 
Matteucci y Colma, 1982). Y, por último, el abordaje de las investigaciones 
paleoambientales correspondientes a los últimos ocho mil años en diferen-
tes localidades de la Puna.

Para cumplir con el último objetivo de vinculación tecnológica y social, 
se debe incluir e insertar el Patrimonio Biocultural dentro de la trama pro-
ductiva de la comunidad de Barrancas. Con este objetivo en mente, se bus-
cará diseñar y ejecutar una estrategia innovadora que permita integrar el 
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conocimiento científico y los saberes tradicionales con miras al desarrollo de 
un Plan de Manejo sustentable, teniendo en cuenta los datos generados por 
otros colegas del equipo sobre las capacidades de carga del ambiente. A su 
vez, es prioritario que su enfoque metodológico garantice la participación 
comunitaria desde las etapas iniciales del proceso (Arzamendia et al., 2012). 
Asimismo, para realizar los balances entre esos valores en disputa se deben 
desarrollar las actividades bajo un Marco de Precaución (Cooney, 2004). Así 
también, se prevé realizar acciones de comunicación, divulgación, promo-
ción y capacitación de acuerdo con las demandas de los diferentes actores 
involucrados.

Algunas reflexiones finales

Los tiempos de pandemia y crisis a nivel mundial han propiciado espa-
cios de reflexión sobre las problemáticas de la actualidad, así como escena-
rios que plantean nuevos horizontes de desarrollo sostenible, que podrían 
beneficiar al ambiente en sus aspectos naturales y sociales. Frente a la actual 
crisis de los ecosistemas, es urgente replantear nuestra percepción e inte-
racción con el planeta, cambiando los hábitos de consumo y reduciendo la 
demanda de recursos renovables y no renovables. Por ende, la investigación 
y la educación resultan ser recursos potentes de transformación social 
(Cutro Dumas y Barría Borques, 2020). En este contexto, registrar las expe-
riencias y modos de vida alternativos a los dominantes puede ser conside-
rado como un legado de gran aporte para poblaciones que se encuentran 
en situaciones de riesgo en otras partes del mundo. Bajo este escenario, se 
establece la necesidad de trabajar sobre una “fertilización cruzada” entre el 
conocimiento ecológico tradicional y el conocimiento científico que apunte 
al desarrollo de Sistemas Tecnológicos para la inclusión social y el desarrollo 
sustentable (Funtowicz y Strand, 2007; Thomas y Buch, 2008; Panel Intergu-
bernamental sobre el Cambio Climático, 2014).
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